
  

 

NUESTRA PRIMERA MAÑANA DE SERVICIO SOCIAL 

Visita de Servicio Social de Octavo Grado al Pabellón de Pediatría del 

Hospital Universitario de Santander 

Esta bonita y conmovedora experiencia comenzó cuando, a principios del primer 

período, Sergio nuestro Director de Grupo nos contó acerca de un proyecto de 

servicio social que íbamos a llevar a cabo. En ese mismo momento todos pensamos 

que iba hacer algo como limpiar el Colegio, comprar cosas o algo por el estilo. Pero 

luego él nos dijo que iríamos al Hospital Universitario de Santander a celebrar el 

Halloween con los niños del Pabellón de Pediatría, donde había algunos pequeños 

pacientes con enfermedades delicadas, graves y hasta terminales. Todos quedamos 

atónitos, la verdad nunca pensamos que iría a pasar algo así, tan sólo al ver la cara 

de mis compañeros me dieron nervios, yo los veía y sus caras decían muchas cosas.  

Y así comenzó todo este proceso de ir recolectando ayudas como pañales, ropa, 

implementos de aseo y dinero. Una semana antes de ir al Hospital, la Asociación 

“Amigos” vino a darnos una orientación en la cual nos contaron todo sobre lo que 

íbamos hacer, qué era la Asociación y cómo ayudaba a todos esos niños y a sus 

padres. La verdad a más de uno de nosotros se nos escurrieron las lágrimas. Nos 

mostraron fotos y hablaron de casos en los que había niños que tenían siete años y 

su enfermedad fue diagnosticada a los dos; otro al que nunca en su vida le habían 

celebrado el cumpleaños y la Asociación le cumplió ese deseo y lo más triste de 

esta historia es que una semana después ese mismo niño murió. Más tarde, en esta 

misma actividad de sensibilización nos hicimos en grupos donde cada uno tenía que 

curar a un peluche como si fuera su niño; yo creo que esa charla fue la chispa que 

nos impulsó a meterle todo el corazón a esta causa. Luego empezamos a reunir 

fondos y ayudas es decir: ropa, zapatos, elementos de aseo, disfraces, bolsos etc. 

Sergio nos encomendó la tarea de pasar por todo el bachillerato diciéndoles a los 

estudiantes lo que íbamos hacer y las cosas que necesitábamos reunir, lo más difícil 

no fue eso sino la sorpresa que nos llevamos cuando tuvimos que recoger la enorme 

cantidad de ayudas que nos aportó sexto y séptimo, quienes aportaron tanto que 

nos asombramos. En noveno, décimo y once al principio no hubo tanta 

colaboración, pero después de tanto insistir logramos conmoverlos y entonces vimos 

los frutos de su contribución. Del mismo modo, se vincularon a la campaña de 

donación algunas familias de primaria, padres de nuestros cursos, así como las 

directivas de nuestro Colegio. 



  

 Luego llegó la hora de empacar todo en cajas, lo cual no fue nada fácil puesto que 

tuvimos que clasificar las donaciones, doblar ropa y sellar las cajas y las bolsas. Pero 

al final terminamos y quedó todo perfecto. Todos contribuyeron y tanto yo como 

muchos otros, recogimos dinero en nuestros conjuntos y al final reunimos cerca de 

$300.000 pesos, lo cual fue muy satisfactorio. 

El 31 de octubre, a las 8:00 am., todo estaba listo. Entonces empezamos a alistarnos 

para montar todo en la camioneta de un padre de familia. Más de uno estaba tan 

emocionado que ya quería estar allá. Cuando llegamos al Hospital empezamos a 

movernos como hormiguitas bien trabajadoras; nuestros profesores y la coordinadora 

de la Asociación nos dieron indicaciones de lo que teníamos que hacer. Luego 

cada uno tomó una caja y la subió al cuarto piso, donde queda el Pabellón de 

Pediatría.  

Cuando llegamos la directora de la Asociación “Amigos” nos dio unas palabras de 

aliento y nos contó cómo íbamos a compartir con los niños. Otros compañeros y yo 

fuimos a una habitación donde estaban dos niños, con quienes compartimos un 

largo rato, nos hicimos amigos y fue entonces cuando juntos salimos de la habitación 

y fuimos hacia donde estaban dispuestas las donaciones, de las cuales escogimos 

zapatos y lindas prendas, también juguetes y dulces, lo que llenó de alegría a 

nuestros nuevos amiguitos y, por supuesto, a nosotros también. 

 La verdad, por mi parte considero que fue una experiencia muy grata y llena de 

diversión, creo que todos, tanto como los niños del Hospital como nosotros, la 

pasamos muy bien. Muchos de nosotros hubiéramos querido quedarnos todo el día 

allí con los niños.  

No veo la hora de volver a vivir una actividad como ésta. Afortunadamente el 

profesor Sergio ya nos dijo que en diciembre compartiremos nuevamente con ellos 

un día de Navidad en el cual haremos una gran fiesta y les llevaremos muchos 

regalos.  

Todos quedamos muy contentos y todo esto fue gracias al apoyo que nos dieron las 

directivas del Colegio. Gracias a Javier Tarazona, el Coordinador de Middle School, 

al Area de Sociales y, en general, a todos los miembros de la Comunidad 

Cambridge que contribuyeron de corazón con sus valiosas donaciones. 

 

Por: María Paula Ortiz Arévalo - 8B 



  

 

Taller de Sensibilización a cargo de la licenciada María Briceida Gutiérrez, cofundadora de la 

Asociación “Amigos”. 

 

Escribiéndole las cartas de saludo a nuestros amiguitos del Pabellón de Pediatría del H.U.S. 



  

 

 

Nosotros y los profesores de Sociales preparando las donaciones para llevar al H.U.S. 



  

 

 

Recorriendo el H.U.S. cargados de ayudas y de espíritu de servicio. 



  

 

 



  

 

 



  

 

 

 



  

 

 


